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Más allá

de los

niños índigo

“Toma a los nuevos niños, que a menudo se les llama ‘niños índigo’, y los coloca en un contexto de un alcance casi incomprensible. Al entretejer aspectos de la metafísica, las leyendas, las nuevas teorías de la física, la sociología, el desarrollo infantil, la educación de niños talentosos, las experiencias cercanas a la muerte y la transformación, Más allá de los niños índigo explica por qué estos jóvenes están haciendo olas a nivel planetario y por qué sucede esto ahora”.

BETTY MAXWELL, EDITORA ASOCIADA,

REVISTA ADVANCED DEVELOPMENT

[DESAROLLO AVANZADO]

“La labor pionera de P. M. H. Atwater ha allanado el camino a una nueva manera de ser y de vivir. Ahora, en Más allá de los niños índigo, la autora nos incita a deshacernos de nuestros temores y dogmas y a convertirnos en los seres conscientes y espirituales que somos. Ciertamente la conciencia tiene un plan, y esta escritora es nuestra guía”.

WINTER ROBINSON, AUTOR DE

A HIDDEN ORDER [UN ORDEN OCULTO]

“Un libro fascinante e instructivo que constituye una magnífica y centrada ‘voz de la razón’ entre toda la información errónea que se maneja acerca de los niños actuales”.

SANDIE SEDGBEER, EDITORA GERENTE,

REVISTA CHILDREN OF THE NEW EARTH

[NIÑOS DE LA NUEVA TIERRA]

“Valiéndose de sus muchas décadas de investigación y de sus múltiples fuentes, Atwater explica el fenómeno de los nuevos niños: quiénes son, por qué están aquí y cómo reconocerlos. Explica además la manera en que la evolución humana está dando saltos cuánticos cada vez más grandes con cada nueva generación, particularmente en lo que se refiere a su nivel de inteligencia, que es muy superior a lo que cualquiera pudiera imaginarse. Presenta sugerencias prácticas y muy útiles para reconocer y criar a estos nuevos niños, y para ayudarlos a adaptarse a su entorno y hacer frente a las dificultades que éste les plantea”.

ROGER PILE, DOCTOR EN FILOSOFÍA, PARASICÓLOGO Y

EX DIRECTOR DEL CENTER FOR GNOSTIC EDUCATION

[CENTRO DE EDUCACIÓN GNÓSTICA]
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Introducción

La vida es lo que acontece mientras estamos ocupados haciendo otros planes.

JOHN LENNON

He estudiado a los niños desde mi propia infancia, cuando me preguntaba de qué manera las palabras que se decían tenían determinados efectos, observaba movimientos, intenciones, sentimientos y tomaba nota de los cambios que se suscitaban cuando entraba en juego el amor. Este “laboratorio de la vida” cobró mayor significación para mí cuando di a luz a tres niños y cuando, en mi mediana edad, perdí tres embarazos. Yo era una madre activa en las organizaciones de niñas y niños exploradores (Girl Scouts y Boy Scouts) y como maestra de escuela dominical; repostera de dulces galardonados, instigadora de aventuras espontáneas, objetora frente a las absurdidades políticas. En esa época trabajaba a tiempo completo durante el día y luego me esperaba en casa otro trabajo a tiempo completo, además de atender un huerto que suministraba alimentos imposibles de conseguir de otra manera. Al ser intensamente curiosa, busqué cuanta fuente de información pude encontrar acerca de la razón y el propósito de la existencia humana, nuestro lugar en el universo y el alma. Esto me hizo organizar Inner Forum, la primera corporación metafísico-espiritual sin fines de lucro en Idaho dedicada a explorar los hechos y fantasías de los mundos interiores y exteriores del ser. Las indagaciones que hice en mi infancia y que seguí en mi vida adulta se tradujeron en programas en los que participaron miles de personas en todo el noroeste del país. Mientras más experiencias acumulaba, más aprendía y mayor era mi curiosidad … hasta que me sobrevino la muerte.

Mis tres primeros roces con la muerte, cada vez que tuve experiencias cercanas a la muerte, dieron a mi vida un giro de 180 grados. Después de eso, y durante más de un cuarto de siglo, realicé investigaciones de primera mano sobre todos los aspectos de los estados cercanos a la muerte. Documenté mis conclusiones en siete libros, y luego algunas de mis observaciones han sido verificadas clínicamente en estudios prospectivos. Durante mi trabajo de campo, observé una y otra vez no sólo la manera en que ese fenómeno cambiaba a los niños que lo habían experimentado, sino que noté la gran similitud que había entre estos jóvenes “alterados” y los niños que han nacido desde comienzos de los ochenta, especialmente los que llegaban al mundo alrededor del comienzo del nuevo milenio. En mi libro Children of the New Millennium [Niños del nuevo milenio],1 que luego amplié y titulé The New Children and Near-Death Experiences [Los nuevos niños y las experiencias cercanas a la muerte],2 hice una comparación entre los nuevos niños y los que habían tenido experiencias cercanas a la muerte. Entre estos dos grupos había coincidencias en cuanto a la sensibilidad inusual a los sabores, texturas, tacto y olfato, y a la luz y el sonido. También compartían una mayor capacidad intuitiva, un intelecto más desarrollado y un mayor sentido del conocimiento, y eran menos competitivos y más orientados a la colectividad, con una capacidad casi empática de comprender los sentimientos y necesidades de otros niños. Se han convertido en buscadores de soluciones creativas a problemas, y están más armonizados con el porvenir y con la espiritualidad que con sueldos y cuentas bancarias.

En este libro profundizaré mucho más que en el anterior … porque los nuevos niños, ésos que de cierta manera son “distintos” desde el momento de su nacimiento, presentan todos los indicios de una transformación evolutiva en la especie humana, ese salto cuántico de fábula que se piensa será nuestro destino en este momento de la historia en que nuestra galaxia va a terminar una rotación completa de 25.920 años en torno a lo que se considera como el Gran Sol Central del universo. Los puntos de vista subjetivos y objetivos recibirán igual trato a lo largo de las páginas siguientes, pues tanto tenemos que aprender de nuestros místicos y chamanes como de nuestros científicos y educadores. Y compartiré algunas de mis propias visiones y revelaciones que me han llegado en oración. La voz que surge de este libro pretende ser un poco atrevida, pues así son los nuevos niños. Aparte de su inteligencia, los nuevos niños son un tanto irreverentes.

Para los padres abrumados y los empleadores confundidos, este libro debería ser una bendición del cielo que los ayudará a lidiar con los jóvenes de hoy. En cuanto a otros lectores, espero que encuentren aquí una nueva perspectiva, un contexto para entender nuestros tiempos rápidamente cambiantes en el marco de la intensificación de la conciencia en toda la familia humana.


[image: ]

Se acelera la evolución, aunque no el tiempo.

La conciencia evoluciona y se percata

de su propia función como mentora de la creación.

Los niños son la avanzadilla de la evolución.

Empujan los límites, desafían

el orden establecido, irritan a los convencionales.

Ésa es su función … deshacerse de todo

lo que mancilla el corazón humano

y ciega la mente ante la relación

entre el Creador y lo Creado.
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La puerta de acceso maya

La conciencia de cada uno de nosotros es la propia

evolución, que se percibe y reflexiona sobre sí misma.

TEILHARD DE CHARDIN

Tengo algo que contarle, algo verdaderamente importante. Aunque tiene que ver con los nuevos niños (los que han nacido desde 1982 y siguen naciendo en la actualidad), también tiene que ver con la creación y la conciencia y los desafíos que hoy se nos presentan a nivel de raza humana. Se está iniciando una nueva era, una época en que la ciencia y la espiritualidad se complementan entre sí, en que las predicciones coinciden con las profecías, en que al final se reconoce la verdad como las dos caras de un punto de vista. Con ánimo de narradora, comenzaré por el principio. Pero le advierto que tengo toda intención de lanzarle alguna que otra curva.

Para empezar, se cree que nuestro cosmos surgió cuando un minúsculo punto de potencialidad comprimida se precipitó hacia su exterior con una velocidad inimaginable. Si esta explosión hubiese sido un tanto menos intensa, la expansión del universo habría sido demasiado lenta para sostenerse a sí misma. Si hubiese sido un tanto más intensa, el universo se habría dispersado como un caldo aguado. Si la proporción de materia y energía frente al volumen del espacio en ese momento de la “gran explosión” hubiese sido una cuatrimillonésima de un uno por ciento inferior a lo ideal, la creación no habría tenido lugar. No estaríamos aquí. Es como si el universo hubiese ambicionado conscientemente la vida que un día llegaría a abrigar.

La génesis de los astros comenzó en una suerte de viveros compuestos por inmensos volúmenes de polvo y gases. La vida tal como se conoce surgió de una especie de “guiso de cocinero”, nutrido por un experimento tras otro hasta que se obtuvieron las combinaciones adecuadas para producir las formas que, a través del proceso de encarnación, permitirían la expansión de la inteligencia. Los humanos coronaron la lista, con sus cuerpos esculpidos con exquisitez comparable a la del propio universo. El eminente científico francés LeComte du Noüy observó: “Desde el mismo inicio, la vida ha evolucionado como si hubiera una meta que alcanzar, y como si esta meta fuera el advenimiento de la conciencia humana”.1

Esta meta, el plan maestro sobre el que se erige la historia de la creación, fue definida y delineada por pueblos nativos de muchas partes del mundo, que sabían cuál era la meta y transmitieron este conocimiento por medio de las profecías, rituales y reliquias que dejaron a su paso. El más famoso de estos legados sagrados se encuentra tallado en la piedra del sol maya y azteca, terminada en 1479 d.c. por sacerdotes-astrónomos. Entre los distintos sistemas de calendarios que idearon se encontraba el de la cuenta larga, concebido específicamente para calcular inmensas extensiones de tiempo, que representaba literalmente el transcurso de la creación desde la gran explosión hasta el año 2012 d.c. Esta obra maestra de la matemática, conocida comúnmente por el nombre de “Calendario Maya”, es tan precisa que los astrónomos modernos no tienen la menor idea de cómo fue hecha. Está compuesta por imágenes y una clave importante para descodificar la simbología de sus glifos es la manera en que se usa el número trece en conexión con la órbita del planeta Venus. Ciertas cifras que figuran en el Libro de las Revelaciones (Apocalipsis) también aparecen en el calendario, como el número 144.000 (que en este caso representa los días de un ciclo baktún, no el número bíblico de almas salvadas).

Dediquemos unos momentos a investigar esta maravilla. La sorpresa principal que contiene, al menos según lo que podemos inferir, es su finalidad: rastrear el desarrollo de la conciencia a medida que evoluciona la creación. Lo consigue a través de la representación de nueve etapas o niveles progresivos de crecimiento.

A continuación presentamos en forma resumida la manera en que los eruditos interpretan los nueve niveles del calendario:2

Celular: Desde la gran explosión hasta los orígenes de los organismos unicelulares, comienza hace 16.400 millones de años (conciencia de la acción y la reacción).

Mamífero: Abarca el surgimiento de formas de vida más grandes y complejas, comienza hace 820 millones de años (conciencia del estímulo y la respuesta).

Familiar: Interrelaciones, independencia y progreso de los primeros humanos, comienza hace 41 millones de años (conciencia del estímulo y la respuesta individuales).

Tribal: Uso del fuego, herramientas y refugios, y proliferación de grupos sociales, comienza hace dos millones de años (conciencia del conocimiento, las semejanzas y las diferencias).

Cultural: Invención creativa, arte y magia, agricultura, domesticación de animales, estructuras y sociedades más grandes, comienza hace 102.000 años (conciencia de la razón).

Nacional: Surgimiento de la escritura, los registros de información, la metalurgia, las manufacturas, los oficios, la banca, las ciudades, la religión como institución, comienza en el año 3115 a.c. (conciencia de la ley).

Planetario: Industrialización, maquinarias, enseñanza obligatoria, estudios superiores, entretenimiento, inmensas redes de distribución, comunicaciones mundiales, tecnología digital e Internet, comienza en el año 1755 d.c. (conciencia del poder).

Galáctico: Física fotónica, nanosegundos, formas especiales de multitareas, plagas apocalípticas y cambios planetarios, dominio de la luz, fuentes alternativas de energía, cuestiones ecológicas, comienza en 1999 d.c. (conciencia de la ética).

Universal: Reconocimiento de la conciencia y la intención como fuerzas motrices, énfasis en cuestiones religiosas y espirituales, despertar ante las interconexiones entre formas de vida, gestión empresarial responsable, la aldea global, difuminación de fronteras y límites, comienza en 2011 d.c. (conciencia de la cocreación).

La cuenta larga cesa el 21 de diciembre de 2012. (La fecha final es en realidad el 28 de octubre de 2011 pero, debido a complicaciones aritméticas, se usa la fecha del 2012.)

Fíjese en que la evolución se acelera con el paso de cada etapa. ¡No el tiempo, sino la evolución! Pese a la abrumadora sensación de prisa que todos hemos sentido en los últimos tiempos, la medición científica del tiempo no indica una aceleración suficiente para explicar lo que estamos experimentando. Lo que se está acelerando no es tanto el tiempo sino la propia creación, que cambia una y otra vez para dar cabida a frecuencias más sutiles de vibración atraídas por la expansión de estados de conciencia más elevados. La diferencia es de percepción: la evolución juega a adelantarse a nuestras mentes.

La reserva de tiempo y las protecciones de que antes disponíamos gracias a ella (amplia oportunidad para corregir nuestras insensateces, ajustarnos a las condiciones cambiantes y asimilar lo aprendido) casi ha desaparecido, al acortarse radicalmente la distancia entre los acontecimientos y sus consecuencias. Hoy tenemos Internet, mensajes de texto, teléfonos celulares, computadoras, cámaras digitales, televisión, fax, rayos láser, fibras ópticas y robótica, que en un instante traen el mundo entero a nuestro umbral. La pregunta de “¿cómo puedo desacelerar, encontrar sentido a todo esto?” nos toca a todos en lo más hondo. Sentimos como si el planeta entero estuviera sufriendo una crisis de nervios.

Sea como sea, el 21 de diciembre de 2012, el centro de nuestra galaxia se alzará junto con el sol de la mañana y habrá completado otro ciclo de 25.920 años alrededor de la gran rueda del zodíaco (lo que se conoce en astrología como “año cósmico”). En esa fecha, se cerrará más que un simple año astrológico en preparación para que comience el siguiente. Según la concepción maya, la creación consiste en cinco mundos o “soles” (eras). Se indica que cada sol termina en catástrofe, en un período transitorio de crisis y perturbación que, gracias a la moderna teoría del caos, hoy reconocemos como necesario para que surjan nuevas formas y nuevas oportunidades de crecimiento. Esta “muerte de lo viejo y nacimiento de lo nuevo” evoca la idea del fénix que resurge entre las cenizas de la destrucción y trae con su vuelo no sólo un nuevo comienzo, sino un mundo mejor que el anterior. El quinto sol o quinto mundo maya deberá llegar a su fin en 2012.

¿Su fin?

Aquí habría que considerar además que los niveles espirituales de la cábala judía, los ciclos denominados yugas en el hinduismo y las tradiciones de registro del tiempo de los indios Hopi presentan misteriosas semejanzas con los soles del calendario maya y predicen también que pronto vendrá el quinto mundo. Esta alineación galáctica que presagia el comienzo del quinto mundo puede encontrarse en la mayoría de las tradiciones sagradas, incluidos el mitraísmo, la astrología védica, la astrología islámica, la geografía sagrada europea, la arquitectura religiosa cristiana del medioevo y varias tradiciones herméticas, por nombras algunas.3 Los maestros de la tradición inca llamaron al período que vendrá pachacuti, que significa “momento más allá del tiempo, cuando la Tierra sufre un vuelco”. Los antiguos egipcios lo conocían como el comienzo del “vuelo del quinto fénix”. Según una predicción Hopi, la estrella azul Kachina (un ser celestial) danzará por vez primera en las plazas de sus pueblos cuando llegue el quinto mundo.

Otra predicción que habla de una estrella azul como heraldo de la ascensión de un quinto mundo fue hecha por Gordon-Michael Scallion, futurista de la era actual y persona intuitiva. En su boletín Intuitive Flash, declaró que la estrella azul era el cometa Hale-Bopp, el espectáculo cósmico que surcó los cielos del planeta Tierra en 1997.4 El cometa Hale-Bopp fue realmente impresionante. La última vez que los ojos humanos pudieron contemplarlo fue durante la era de la construcción, cuando las grandes pirámides de Giza estaban casi terminadas. A lo largo de la historia, los fenómenos celestiales como éste han sido vistos como presagios de maravillas o calamidades por venir. Lo siguen siendo en la actualidad.

Nadie puede poner en duda que el momento en que estamos viviendo es verdaderamente distinto de cualquier otro que se haya conocido, y no sólo debido a los increíbles “juguetes” de que disponemos, que se supone que nos faciliten la vida, o al progreso que hemos logrado como sociedad. Eso está claro. A pesar de todo lo anterior, la era en que vivimos, en la que los rápidos cambios se han convertido en la norma, fue prevista, delineada, detallada y descrita hace miles de años por nuestros antepasados, personas que comprendían la diferencia entre la evolución de la creación y la conciencia y el paso de las horas y los días. Reconocieron que había un propósito, que la familia humana no fue un accidente en esta Tierra, que había un plan creado por una Fuente que trasciende a todo lo visible y lo invisible.

No queda suficiente información de estas culturas antiguas, especialmente de la cultura maya, que nos revele más sobre lo que ellos conocían. Pero sí podemos estar absolutamente seguros de que la fecha de cierre representada en el calendario maya no se refiere al día del fin del mundo. Representa una puerta de acceso que atravesaremos, como un portal espacio-temporal hacia nuevas formas de vivir, nuevos mundos de oportunidades. Considere que nuestra transición es, por así decirlo, un alumbramiento; al igual que en todos los alumbramientos, hay y seguirá habiendo dolor e incomodidad, pérdida de la inocencia, retos que nos levantan en vilo y acto seguido nos lanzan contra el suelo. Cambiaremos porque tenemos que hacerlo. El año 2004, año en que se está escribiendo este libro, ha sido un momento decisivo para todos. El mundo que nos rodea ha quedado patas arriba mientras que un nuevo mundo se aproxima inexorablemente. Y, ¿no le parece maravilloso?, hay otro detalle en esta situación.

Las tradiciones antiguas revelan que el alumbramiento por el que estamos atravesando ahora mismo producirá también el nacimiento de otra corriente vital o “raza raíz”. No será necesariamente una raza en lo que se refiere a tonos de piel y características físicas, aunque también eso podría ocurrir, sino una raza raíz en el sentido de un nuevo aporte al patrimonio genético humano. Los psíquicos y místicos que predijeron esto aseguran además que los seres humanos que ahora están viniendo al mundo son “tipos de la quinta raza raíz”.

¿La quinta?

Para intentar responder a esta interrogante, tenemos que abrir la caja de Pandora, ese receptáculo de fábula que contiene cosas maravillosas y extrañas y que, una vez abierto, no se puede volver a cerrar. Esa caja es nuestra mente, que se abre lo más posible para dar cabida a la novedad de la quinta raza raíz, el quinto mundo, la quinta dimensión, el quinto chakra. Todo esto es necesario saberlo, es realmente como la preparación del terreno antes de que podamos siquiera comenzar a entender las presiones que todos sentimos en la actualidad y los inmensos retos con que nos enfrentamos para criar y educar a la nueva generación más reciente, compuesta por chicos que desafían toda clasificación … nuevos niños para un mundo nuevo.
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La quinta raza raíz

Nacerán muchos niños que entenderán de

electrónica y energía atómica y de otras formas de

energía. Llegarán a ser los científicos e ingenieros

de una nueva era que tendrá el poder de destruir la

civilización si la humanidad no aprende a vivir según

las leyes espirituales.

EDGAR CAYCE

Reconozcámoslo. Los libros de texto que se usan en nuestras escuelas son, en su mayor parte, irremediablemente anticuados, sobre todo en lo que se refiere a los conocimientos sobre nuestro pasado primordial y nuestro posible futuro. Los científicos de hoy están en realidad reinterpretando el reloj de la historia y, al hacerlo, establecen cronologías y panoramas muy distintos de lo que se nos había enseñado antes. Los nuevos descubrimientos se suceden unos a otros con tal rapidez que hasta nuestras mentes mejor dotadas tienen dificultad para mantenerse al día, para no hablar ya de la jerarquía académica cuya función es proteger lo que se considera “aceptable”.

Por ejemplo, se ha comprobado que las fechas arrojadas por las pruebas de radiocarbono de los sitios paleoindígenas de las Américas estaban erradas. En realidad, estos sitios podrían ser decenas de miles de años más antiguos que lo que se pensaba. La última edad de hielo en nuestro planeta no fue una era de congelación profunda e ininterrumpida que cedió gradualmente al deshielo. Nuevas pruebas demuestran que en ese entonces el clima sufría bruscos cambios de un extremo a otro, entre calor-humedad y frío-sequedad-viento, y que el tiempo de transición de un entorno al otro ¡era sólo de tres a doce años!1

Hay otras nuevas evidencias que sugieren que el tipo corporal que hoy tenemos no evolucionó a partir de los primeros protohumanos. Nuestro antepasado de Cro-Magnon “surgió” tal cual: los varones tenían casi dos metros de estatura y las hembras llegaban a los hombros de los varones.2 Eran comunicativos, inteligentes, esbeltos e inmensamente creativos. Una de sus invenciones fue la aguja de coser con agujero para ensartar, con la cual se hacían vestimentas a la medida, acompañadas con decoradas túnicas y polainas, camperas, camisas de cuello y mangas con puño y botas y mocasines. Construían la mayoría de sus moradas de cara al sur para aprovechar el calor solar, hacían ingeniosos pisos de guijarros que resultaban resistentes y secos, guardaban alimentos durante el año en frías grutas, llevaban dietas tan sanas que el hombre moderno haría bien en imitarlos, elaboraban herramientas ingeniosas, separaban los espacios vitales para lograr una mayor eficiencia y llegaron a usar botes para mejorar los resultados de la pesca.

Su arte rupestre cautiva a quien tenga la fortuna de verlo, en especial las pinturas recientemente descubiertas en cavernas cercanas a Combe d’Arc, unos 420 kilómetros al sur de París, Francia. Estas impresionantes galerías de roca muestran representaciones de figuras mitad humanas, mitad animales y de fieras europeas extintas emparentadas con la fauna africana. Esto ha dado credibilidad a la teoría de que un puente de tierra debió haber conectado alguna vez a ambos continentes y que por ello la población del mundo entero descendería en efecto de uno de los primeros grupos que vinieron de África.

Sin embargo, aún nos queda por descubrir cómo ocurrió esto; la manera en que la humanidad pasó de ser virtualmente un grupo de simios desnudos a convertirse en personas que dieron los primeros pasos en un ulterior “despunte” o desarrollo súbito de la civilización sigue siendo un eslabón perdido que podría revelarnos los sucesos más extraordinarios en la historia de la evolución. No sabemos qué sucedió. Tal vez nuestra simiente provino de las estrellas u otros planetas; tal vez fuimos concebidos y creados por una raza divina para ser sus abejas obreras; quizás éramos almas aún en espíritu, que ayudaron a crear los cuerpos que un día habitaríamos a partir de lo que había disponible en la Tierra, para que pudiéramos descender del mundo espiritual y materializarnos como cocreadores junto al Creador, dedicados al “experimento humano”, como se conoce en las tradiciones esotéricas. Esta interpretación reconoce a la forma humana como vehículo de transformación, suficiente para refinar el poder del alma mientras ésta contribuye a su vez al desdoblamiento continuo de la creación.

Tal vez nunca lleguemos a saber toda la verdad, pero sí podemos reflexionar sobre algunos otros indicios sugerentes acerca de nuestro origen que son tan válidos como los que nos aporta la ciencia.

Indicio número uno. Quedan ausentes del discurso general las enseñanzas de las “escuelas del misterio” … un acervo de revelaciones provenientes de sueños, recuerdos, canalizaciones, orientación psíquica y encuentros ultramundanos. Estas fuentes de sabiduría interior acerca del comienzo del universo y del propósito sobre el que se erige la existencia se ha transmitido de generación en generación mediante tradiciones históricas orales, narraciones, rituales, búsquedas de visiones e iniciaciones de estilo chamánico. Todo el pensamiento religioso y todos los conocimientos místicos se basan, en esencia, en la validez de estos misterios como verdades espirituales.

Indicio número dos. Cuando uno tiene en cuenta este contrapunto místico al conocimiento, el eslabón perdido en la historia de la evolución pasa a ser un caso de involución: el descenso del alma de los reinos del espíritu hasta implicarse y enmarañarse con la materia.

Indudablemente, la vida evoluciona. Incluso pequeñas modificaciones del clima pueden tener un efecto significativo en el medio ambiente y las formas de vida que éste sustenta, incluida la familia humana. Pero la ciencia actual nos dice que la evolución no ocurre cómo nos enseñaban antes; los genes pueden cambiar de un lugar a otro en el genoma y pueden manifestarse rápidamente nuevas formas en configuraciones que nunca antes habíamos imaginado. Estos descubrimientos científicos se parecen mucho a las enseñanzas de la sabiduría antigua (la mitad mística de la ecuación) especialmente en lo que se refiere a las mutaciones que afectan a toda una especie, como las que ocasionaron el avance de la humanidad.

De la sabiduría o las enseñanzas del misterio aprendemos, por ejemplo, acerca de los ires y venires de las “corrientes” u “ondas” de vida”. Muchos de los visionarios y profetas de los últimos siglos han utilizado el término de raza raíz o patrón raíz para referirse a un patrimonio genético fundacional del que se compone la raza humana. Se entiende que es necesaria la sucesión de siete razas raíz (corrientes vitales) a fin de proporcionar al alma suficientes bríos para que desarrolle su potencial y perfeccione la forma humana mientras procura regresar a la Fuente. Se dice además que cada raza raíz da pie con su avance a un período global de reajuste, facilitando así nuevas oportunidades de crecimiento y cambio en todo el planeta.

Una célebre reveladora de este tipo de información fue Helena Petrovna Blavatski, fundadora de la Sociedad Teosófica de América, organización dedicada a fines religiosos, espirituales y sociales, que fue fundada en 1875 y aún tiene arraigo en nuestros días.3 Otras voces de revelación en la sociedad fueron las de C.W. Leadbeater, quien escribió profusamente sobre los ciclos de desarrollo y refinamiento de la humanidad en su libro The Masters and the Path [Los maestros y el sendero],4 y el Coronel Arthur E. Powell, con The Solar System [El sistema solar]. 5

Powell explica que “cada una de estas razas raíz, o etapas de desarrollo, se divide en siete subrazas, o siete subetapas; y cada subraza se divide a su vez en siete unidades más pequeñas, que se conocen indistintamente como ramificaciones de la raíz, o naciones”.

Leadbeater y Powell clasificaron la progresión de las razas raíz de la siguiente manera:

Primera raza raíz: Etérea; comienza hace 18 millones de años (la entrada del espíritu en la materia).

Segunda raza raíz: Hiperbórea; comienza hace 8 millones de años (primeras formas físicas y diferencias de género, concentradas en las regiones ártica y nórdica).

Tercera raza raíz: de Lemuria y Mu; comienza hace un millón de años (pleno florecimiento de géneros y grupos raciales con la aparición de tonos de piel más oscuros, migraciones hacia las regiones meridionales y hacia los océanos Índico y Pacífico).

Cuarta raza raíz: de los Atlantes; comienza hacia 85000 a.c. (en tierras que ahora están en el fondo del Océano Atlántico, en la región de las Azores; es la raza progenitora de la anatomía moderna y, presuntamente, del primer “Adán”).

Quinta raza raíz: Aria; comienza hacia 10000 a.c. con las culturas megalíticas desde 10000 hasta 3000 a.c., que propiciaron el desarrollo del hemisferio derecho del cerebro, y las culturas modernas desde 3000 a.c. hasta la actualidad, que favorecieron el desarrollo del hemisferio izquierdo del cerebro (la conciencia, separada en dos hemisferios, oriental y occidental, ahora se fusiona nuevamente y produce un salto global en el refinamiento de la especie).

Sexta raza raíz: Inicialmente no denominada pero ahora conocida como de la Aurora; comenzará entre 2400 y 3000 d.c. (concentrada en América del Norte y Europa; fusionará todos los patrones globales en una única conciencia planetaria).

Séptima raza raíz: No denominada; comenzará entre 7000 y 8000 d.c. (concentrada en América del Sur, paso a una fase superior en la enseñanza, sin que sean necesarias las “escuelas” del plano terrenal; quizás de carácter etéreo y con un modo diferente de reproducción y crecimiento).

Aunque esta interpretación difiere en cierto modo de los nueve niveles de desarrollo de la conciencia y la creación que se detallan en el calendario maya, existen fascinantes correlaciones entre ambos puntos de vista.

Para poder entender mejor el tema de las razas raíz, la Reverenda Carol Parrish-Harra ha hecho algunas observaciones acerca de estos materiales teosóficos iniciales. Es fundadora y directora espiritual de la comunidad Sparrow Hawk Village en Oklahoma y decana del seminario Santa Sofía (una escuela de misterio moderna plenamente acreditada para otorgar títulos académicos).6 Uno de los objetivos de la Reverenda es devolver a la cristiandad su herencia esotérica, libre de doctrinas u ornamentos. Uno de sus diez libros, la segunda edición de The New Dictionary of Spiritual Thought [El nuevo diccionario del pensamiento espiritual] es especialmente útil.7 Contiene las ilustraciones (que se reproducen vease más abajo, con autorización), de las siete razas raíz representadas como ondas vitales que descienden de los reinos etéreo o espiritual hasta su encarnación física en el plano terrenal (involución), y luego ascienden de regreso a la Fuente tras haber culminado sus ciclos de crecimiento (evolución).

	
[image: ]




Expongo a continuación algunas observaciones tomadas de una carta que me escribió la Reverenda Parrish-Harra sobre su manera de ver las razas raíz:

“Recordemos que la ciencia espiritual considera que tú y yo pertenecemos a la quinta subraza de la quinta raza raíz de la humanidad, o la quinta etapa de la conciencia humana que se ha desarrollado en el planeta, y veamos a los niños actuales desde esa perspectiva. Teóricamente las enseñanzas dicen que la humanidad pasará por siete grandes etapas. Cada una de ellas se denomina ‘raza raíz’, porque a partir de cada una se desarrollan a su vez siete grandes floraciones llamadas subrazas. Consideremos que la ‘raza’ es la raza humana y la ‘raíz’, un pilar para una oleada de almas que renueva y amplía las capacidades del potencial humano.

“A medida que la humanidad va atravesando por estas etapas consecutivas, la corriente vital humana va evolucionando. Estos períodos progresivos de sistemas culturales o pueblos dominantes se concentran en zonas geográficas donde converge el haz de destellos divinos hasta alcanzar su expresión. Esto es lo que denominamos ‘raza raíz’. Si bien la teoría es relativamente compleja, nos proporciona una forma de ver lo que está ocurriendo en el mundo entero.

“Si reconocemos que cada período de tiempo tiene su propio ímpetu y sus propias exigencias, veremos que hubo largos períodos en que la formación del cuerpo físico era de importancia primordial y luego comenzó a predominar la formación gradual de la naturaleza emocional. A su debido tiempo, dimos inicio a las etapas de formación de la mente, tarea en que está enfrascada la humanidad actual”.

Otro punto de vista sobre el particular nos llega de las lecturas psíquicas realizadas por Edgar Cayce durante la primera mitad del siglo XX. Cayce vivió de 1877 a 1945. Se crió en una granja en las cercanías de Hopkinsville, Kentucky; luego se casó, se hizo fotógrafo y un día perdió la voz. En un estado alterado, él mismo sirvió de conducto para recibir instrucciones sobre la manera de curar su dolencia. Esa primera lectura psíquica sorprendió a todos, incluso al propio Cayce, y lo llevó a convertirse en uno de los psíquicos más documentados y rigurosos en la historia. La Association for Research and Enlightenment (A.R.E.), organización dedicada a la conservación y el estudio de las lecturas de Cayce, es muy activa en distintas partes del mundo y ofrece muchos servicios a sus miembros.8

Una de las muchas publicaciones de A.R.E. es el boletín mensual Ancient Mysteries [Misterios de la antigüedad], editado por John Van Auken, Lora Little (Doctora en Educación) y Greg Little (Doctor en Educación). Es una joya para quienes estén interesados en los últimos hallazgos relacionados con arqueología y antropología y su contraste con los estudios y materiales esotéricos de las lecturas de Edgar Cayce.9 Una edición en particular (la de agosto de 2002) presentaba un artículo titulado “Origin of the Races: Oneness in Diversity” [“El origen de las razas: unidad en la diversidad”]. Este artículo me causó tal impresión que pedí permiso a los autores para reproducirlo aquí (con fines de brevedad, se han suprimido las acotaciones que acompañaban al artículo). Creo que leer esta pieza le producirá la misma fascinación que me produjo a mí.


EL ORIGEN DE LAS RAZAS: UNIDAD EN LA DIVERSIDAD

La Biblia nos dice que todos descendemos de Noé, quien a su vez descendía de Set, uno de los hijos de la primera pareja, Adán y Eva. La cronología bíblica tradicional sitúa a esta primera pareja aproximadamente en el año 4004 A.C. Se supone que posteriormente los tres hijos de Noé dieron origen a las distintas razas humanas que hoy conocemos. No obstante, según estudios genéticos recientes, es posible determinar que todos los seres humanos que viven en la actualidad provenimos de una sola mujer. Denominada “Eva mitocondrial”, esta mujer habría vivido en África hace aproximadamente 200.000 años. ¿Significa esto que la narración bíblica del libro del Génesis no es más que un relato alegórico? Por otra parte, si se puede determinar que todo el género humano proviene de una misma madre, ¿por qué estamos divididos en grupos o razas de apariencia tan disímil? ¿Además, con quién se unió esta primera mujer?

Los científicos tienen varias teorías, en su mayor parte conflictivas entre sí, como la del descubrimiento del “Adán Cromosoma Y”, que al parecer se habría originado muchos miles de años después que su contraparte femenina, la Eva mitocondrial. Para complicar aún más las cosas, en análisis recientes de muestras de ADN antiguo extraídas de una osamenta de hace 60.000 años descubierta en Australia no se pudo establecer ningún tipo de vínculo con la Eva mitocondrial. Afortunadamente para nosotros, la historia de la humanidad que se perfila en las lecturas de Edgar Cayce no sólo se corresponde con la narración bíblica, sino que puede incluso aclarar aspectos que parecen incompatibles con las pruebas científicas. Pero, si queremos explicar las diferencias (y la unidad) de las razas de la humanidad, debemos remontarnos al inicio de la creación.

En el comienzo: lo que nos dice la Biblia

La mayoría de los eruditos bíblicos coinciden en que el Génesis nos presenta dos narraciones diferentes acerca de la creación. La primera, con la que comienza la Biblia, nos cuenta que el mundo fue creado en seis días por un Dios plural a quien los hebreos llaman Elohim (Gén. 1:1–4). En el sexto día de este primer relato de la creación fue creado el hombre: “Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza … Creó, pues, Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó” (Gén. 1:26–27).

El segundo relato de la creación comienza con el capítulo 2 del Génesis y nos cuenta la conocida historia de Adán y Eva en el Jardín del Edén. En esta versión Adán es formado a partir “del polvo de la tierra” ya no por un Dios plural, como el de la primera creación, sino por “Dios el Señor”, individualizado (Gén. 2:7).

El arco de la evolución ascendente y descendente

Según las lecturas de Cayce, estos relatos en aparente conflicto figuran en la Biblia por una razón. Representan una versión muy condensada de la historia de la creación en su totalidad, que comenzó hace muchos miles de millones de años y todavía está desenvolviéndose. Las lecturas describen un arco de involución espiritual y física seguido por un retorno evolutivo a un estado de unidad con el Padre ([Cayce] Lectura 3003–1). Como expresa la lectura: “A la postre toda vibración, al plasmarse en materia, debe pasar por una fase de evolución y salir de ella. Esto se debe a que asciende en sus emanaciones y luego también desciende. De ahí el ciclo, círculo o arco que representa una descripción de todas las influencias en la experiencia humana” (Lectura 699–1).

A lo largo de este arco, han existido puntos de inflexión decisivos que han entrañado cambios en los cuerpos espiritual y físico de la raza humana. En teosofía estos puntos se denominan “las siete razas raíz”, que W. H. Church (Edgar Cayce’s Story of the Soul [La historia del alma según Edgar Cayce]) cree que corresponden a las “siete etapas del desarrollo del hombre” de Cayce (Lectura 281–25). El término raza raíz en realidad sólo se menciona en tres lecturas. En una de ellas se nos dice que el próximo paso evolutivo de la humanidad, la quinta raza raíz, coincidirá con la futura apertura de los Archivos de la Atlántida (Lectura 5748–6). Tanto esta lectura como la 5750–1 indican que esta apertura, y con ello la llegada de la próxima raza raíz, ¡pueden ser inminentes!

Cayce habla de múltiples creaciones y razas raíz

Entonces, según las lecturas, el primer relato bíblico de la creación se refiere a una creación inicial del género humano como acompañantes espirituales del Padre que gozaban del libre albedrío. Hasta ese momento el hombre era un ser espiritual andrógino (“varón y hembra los creó”) que se encontraba en total comunicación y unidad con el Creador. Un tiempo después, muchas de las entidades comenzaron a sentir curiosidad acerca del funcionamiento del resto de la creación. Entonces hicieron uso de su libre albedrío para proyectarse a sí mismas hacia el mundo de la materia, de mayor densidad. Este punto de inflexión es lo que la Iglesia y John Van Auken (The Lost Hall of Records [Los archivos perdidos]) denominan la primera raza raíz de Cayce.

La idea inicial era observar y aprender, pero llegó el momento en que estos seres tan fluidos y etéreos decidieron acercarse más a la forma material, con cuyo fin crearon y ocuparon formas de vida humanoides de inferiores vibraciones. Esta fue la segunda raza raíz. Hasta este punto seguían siendo andróginas y podían entrar en sus cuerpos terrenales y salir de ellos. Comenzaron a formar comunidades en la tierra y muchos se establecieron en territorios alrededor del Océano Pacífico, los que Cayce denominó Mu o Lemuria.

En una de las lecturas una persona recibió el mensaje de que sus dibujos rupestres, hechos hace 10 millones de años en Lemuria, pueden encontrarse aún en el suroeste de Estados Unidos (Lectura 2665–2).

En el transcurso de millones de años, este grupo fue prestando cada vez mayor atención a sus creaciones terrenales hasta que se debilitó cada vez más su conexión con el Creador. No pudieron seguir saliendo de la materia y volviendo a entrar en ella a voluntad. Aún andróginos, mantenían algunos de sus poderes espirituales y podían vivir miles de años. Sin embargo, usaban sus capacidades básicamente por razones egoístas. Uno de los peores ejemplos fue cuando decidieron crear “objetos” que les sirvieran como esclavos. Estas criaturas eran proyecciones de pensamiento materializadas en forma de híbridos de animales o vegetales con seres humanos. Este período coincide con los orígenes de la Atlántida, aproximadamente hacia 200000 A.C., y se considera que es el de la tercera raza raíz.

Ante esta continua involución, el Espíritu del Cristo elaboró un plan para rescatar a estas almas y permitirles recuperar su legítimo patrimonio espiritual. Aproximadamente en 108000 A.C., Amilius, la encarnación del Cristo en la Atlántida, y otros seres espirituales encarnaron en dicho continente, donde también ellos quedaron atrapados en la materia. Amilius fue uno de los primeros en separarse en dos sexos, cuando su mitad femenina se proyectó en la persona de Lilith. Poco después, Amilius determinó que sería necesario desarrollar un nuevo cuerpo físico para el género humano de modo que la evolución pudiera ocurrir desde el plano terrenal. La forma física del sacerdote Ra-Ta, una anterior encarnación de Edgar Cayce en la Atlántida (hacia 50000 A.C.), fue una de las precursoras de esta nueva manifestación corporal (Lectura 294–19). Sin embargo, la versión final perfeccionada (la cuarta raza raíz) no surgió hasta aproximadamente 12000 A.C. (Lectura 294–150).

La cuarta raza raíz y los cinco Adanes y Evas

Y es aquí donde encontramos por primera vez el relato de Cayce sobre el origen de las razas, la etapa que él también identifica con el segundo relato de la creación del Génesis (Lectura 364–7). Una vez que estuvo lista la cuarta raza raíz, el espíritu del Cristo encarnó como Adán y Eva simultáneamente en cinco razas distintas y en cinco regiones separadas de la tierra. La raza roja encarnó en la Atlántida (y en América del Norte), entre los atlantes de la tercera raza raíz, quienes poseían cierto mimetismo racial. La raza blanca encarnó cerca del monte Ararat, los Cárpatos e Irán. Las otras tres razas encarnaron en la región china de Gobi (la amarilla), el Sudán africano y Egipto (la negra), y en la región andina de América del Sur (la marrón) (Lectura 364–13). Es interesante señalar que Cayce insistió en que el color de la piel no era una diferenciación importante entre estos cinco grupos: “De una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres” (Lectura 3976–24 y Hechos 17:26). En lugar de ello, Cayce afirmó que los colores simbolizaban en realidad una ley interior o un patrón de pensamiento relacionado con uno de los cinco sentidos. A la raza amarilla la describió como “afín al oído”, en tanto la blanca y la roja tenían, respectivamente, una conexión concreta con la visión/vista y el sentimiento/tacto. En el caso de las razas negra y marrón no estableció una relación tan clara con un sentido específico, pero algunos expertos en Cayce, como el propio Church, han interpretado que las lecturas asignan el sentido del gusto a la raza negra y el del olfato a la raza marrón (Lectura 364–13). Las almas podrían encarnar en cualquiera de las razas y, al hacerlo, centrarían su atención en asuntos espirituales vinculados con su correspondiente sentido.

La unidad de todas las razas

Cayce indicó que, desde el momento de la proyección de estas cinco razas, ha habido muchas mezclas entre ellas. Por otra parte, sus lecturas parecen confirmar una reciente determinación científica acerca de la influencia del entorno en la concentración del pigmento que produce el color de la piel, o sea, la melanina.

“Porque todas son una; no existen las razas, son todas una. Unas veces se han unido y otras se han separado, y como se ha indicado, desde tiempos inmemoriales la influencia del entorno ha dado lugar a cambios en el color, o esta diversidad ha sido resultado de la alimentación o la actividad …” (Lectura 1260-1).

“¿Podrían las regiones nevadas ser el sitio para la raza negra? ¿O las soleadas para la blanca? ¿O podrían el desierto y las dunas ser el lugar para la raza blanca o la negra? Todas compartieron los elementos que produjeron las variaciones en los factores que se convierten en la presentación externa, o la piel, o el pigmento que se encuentra en ella” (Lectura 364–9).

¿Era atlante la Eva mitocondrial?

Teniendo en cuenta que se cree que la Eva mitocondrial vivió hacia 200000 A.C., ¿habría sido ella tal vez uno de los atlantes andróginos, o incluso el alma aún sin separar de Amilius/Lilith? Según las lecturas, el lado femenino era a menudo dominante, lo cual habría hecho que el cuerpo terrenal proyectado contuviera únicamente características femeninas. De haber sido así, esto explicaría porqué “Adán Cromosoma Y” aparece posteriormente en nuestro patrimonio genético, pues en el relato de Cayce la separación en distintos sexos ocurre más adelante. ¿Y qué decir del ADN de 60.000 años de antigüedad hallado en Australia que no ha sido posible vincular con la Eva mitocondrial?

Cayce indica que, al evolucionar cada nueva raza raíz, la anterior no se extingue de inmediato. Los científicos han descubierto este mismo patrón en la coexistencia de los hombres de Neandertal y de Cro-Magnon.

¿Estamos evolucionando aún?

En 1939 le formularon a Cayce la pregunta siguiente: “¿Qué significará para el género humano la Era de Acuario en cuanto a desarrollo físico, mental y espiritual?” Respondió que obtendríamos “la plena conciencia de la capacidad de comunicarnos o de tener conciencia de las relaciones con las Fuerzas Creativas y los usos de éstas en los entornos materiales”.

Cayce advierte además que “¡SÓLO aquellos que lo aceptan [el efecto de las influencias vibratorias] podrán percatarse de lo que sucede en torno a ellos mismos!” (Lectura 1602–3). Parecería, por tanto, que estamos avanzando hacia la recuperación de las capacidades que teníamos en la tercera raza raíz. De ser así, las divisiones raciales pasarían a ser menos importantes, dado que el color de la piel correspondiente a una raza raíz podría modificarse a voluntad según el entorno.

Así pues, Cayce confirma efectivamente que nos encontramos en la parte ascendente o más espiritual del arco de la evolución y que nuestras elecciones influyen en el rumbo de ésta. Evolucionamos mediante “el sufrimiento, la paciencia y el entendimiento”, como se nos hace ver en el modelo que representa el Cristo a lo largo de sus muchas encarnaciones desde Adán hasta Jesús (Lectura 5749–14). Como a menudo afirman las lecturas: “El espíritu es la vida; la mente es el constructor; el resultado es lo físico” (Lectura 349–4).



Si bien Cayce tenía poco que decir en concreto sobre las razas raíz, este estudio realizado por Van Auken, Little y Little sitúa su legado en contexto con la ciencia moderna. Las implicaciones acerca de la manera en que comenzó la raza humana y la manera en que hemos podido evolucionar como especie resultan sorprendentes.
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El quinto mundo

Apenas a finales del siglo XX es que los descubrimientos

científicos han hecho avanzar nuestra comprensión de la

naturaleza hasta el punto de que ahora, por primera vez,

somos capaces de ver perfilarse en los mitos una apreciación

de la física extraordinariamente similar a las hipótesis que

los físicos teóricos están apenas comenzando a desarrollar.

Lejos de ser relatos poco elaborados provenientes de

hombres primitivos, algunos mitos de la antigüedad dan

cuenta de un sofisticado cosmologismo que revela un

increíble talento, una ciencia que rivaliza con la teoría

contemporánea de la gran explosión en cuanto a la exactitud

de sus predicciones, y que en muchas sentidos es más

satisfactoria desde el punto de vista estético.

PAUL A. LAVIOLETTE (DOCTOR EN FILOSOFÍA)

Si usted se mantiene al tanto de los más recientes descubrimientos científicos, habrá notado algo a lo que yo sólo he aludido brevemente: que, si bien las formas de vida tempranas eran primitivas y de un nivel inferior de conciencia, la intervención de otras fuerzas (eslabones perdidos en la cadena que llevó al surgimiento de seres humanos “modernos” similares a nosotros en aspecto y conducta) se remonta a tiempos muy antiguos.
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